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EL ABEL DE AMÉRICA

A los 35 años de edad había culminado todas las excelencias del deber, recibido

todos los honores y desempeñado todas las responsabilidades máximas que había

en las naciones colombianas.
En el orden militar, va desde cadete en 1808, hasta General en Jefe, Comandante

General y Gran Mariscal en 1824, incluyendo Ministro de Marina y Guerra en 1820.En lo político-administrativo empieza por Gobernador de la plaza de la antigua

Guayana y Comandante General del Bajo Orinoco en 1817, hasta Presidente

fundador de la República de Bolivia en 1826, pasando por Intendente del
departamento de Quito en 1822. 

En el Poder Legislativo fue Diputado (electo con menos de la edad requerida)

en 1819, Senador por el departamento de Orinoco en 1822, y Presidente del

Congreso Grancolombiano en 1830.
En la diplomacia, Sucre de 25 años fue Comisionado para concertar el
Armisticio y el Tratado de Regularización de la Guerra en 1820; 
plenipotenciario extraordinario ante Quito en 1821; lleva facultades totales
diplomáticas y de fuerza de Colombia al Perú en 1823, y se le expide
credencial amplia para tratar con los gobiernos de Chile y Buenos Aires.En la rama judicial, si no fue juez, ni perteneció a ningún tribunal, le

cabe el mérito de haber creado e instalado la Corte Suprema de
Justicia en Cuenca 1822 y la Corte Superior de Justicia Boliviana
de 1826.

Por último, para redondear su eximia personalidad, en la esfera
máxima de la cultura, se ocupa de las universidades de Bolivia en
1825, y aunque no fue periodista auspicia y funda órganos de
prensa y escribió más de 7.000 correspondencias. Nada
quedó fuera.

A la edad en que muchos están comenzando, Sucre terminaba
con brillo envidiable su carrera que, en brevísimo lapso, precoz
y aceleradamente, lo hizo hombre realizado a cabalidad en
todos los ramos del servicio patriótico.

Tenía un sentido inflexible de la justicia. Sobre todo, resalta
en Sucre su concepto del patriotismo americano, del honor,
de la gratitud y la lealtad. Todo ello se hace patente en
sus escritos.
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FRASES INMORTALES DEL GRAN MARISCAL 

Nada es más importante que la tranquilidad interior. 

Yo celebró altamente que esta ocasión me permita la honra de presentar mi humilde respeto

al genio inmortal de américa, cuya espada libertadora recibe las bendiciones del Nuevo

Mundo, y la estimación del género humano.

Me hallo como transportado cerca del altar de la justicia, y tributándole, con este homenaje,

los deberes de un jefe republicano hacia los pueblos que manda para procurarles su bien

y su dicha.

¡Soldados! Vuestras armas conducen la libertad y el reposo a pueblos oprimidos y

desgraciados. Los tiranos huyen, al ver a los soldados de la justicia. Vuestra presencia

ha cubierto al enemigo de confusión y de oprobios.

Vuestra sangre derramada sobre la tierra de Colombia es un monumento que

señalará siempre en la República, vuestra bravura heroica y vuestras

 virtudes militares.

Vosotros sois los escogidos por la fortuna para terminar la libertad de la patria

y completar a la República los bienes de la libertad y de la independencia.

Ningún esfuerzo bastará a llenar esta elección, con que el cielo os ha favorecido.

Si yo pudiera ahorrar esta batalla en que de una y otra parte morirán 800 o

1.000 americanos, lo haría con más gusto que dar otro laurel a la República.

Vamos pues a trabajar, y a salir de los enemigos de nuestra patria, a la

vez que remediar los males de los pueblos.

Yo he cumplido con mi conciencia, como patriota y como amigo.

No es su poder, sino su amistad la que me ha inspirado el más tierno

afecto a su persona. Lo conservaré, cualquiera que sea la suerte que

nos quepa (…) Adiós, mi General, (…) Sea usted feliz en todas partes

y en todas partes cuente con los servicios y con la gratitud de su

más fiel y apasionado amigo. 

Te invitamos a estudiar más sobre el Abel de América, a través

de la obra “Antonio José de Sucre, De mi propia mano”, de

donde se extrajo esta información en su honor.  

¡Viva Sucre! 


